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La esperanza no defrauda
(Rm 5,5)

Bula del Papa Francisco en la convocación del Jubileo 2025
Esta es una síntesis basada en seis preguntas 

Una ayuda para reavivar la esperanza
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Todos esperan. En el corazón de toda persona anida la esperanza 
como deseo y expectativa del bien, aun ignorando lo que traerá consigo 
el mañana. Sin embargo, la imprevisibilidad del futuro hace surgir 
sentimientos a menudo contrapuestos: de la confianza al temor, de 
la serenidad al desaliento, de la certeza a la duda. Encontramos con 
frecuencia personas desanimadas, que miran el futuro con escepticismo 
y pesimismo, como si nada pudiera ofrecerles felicidad. Que el Jubileo 
sea para todos, ocasión de reavivar la esperanza. (# 1)

1. ¿Cuál es la fuente de la Esperanza? La fuente de la Esperanza 
Cristiana es el Espíritu Santo y el amor de Dios.

En efecto, el Espíritu Santo, con su presencia perenne en el camino de 
la Iglesia, es quien irradia en los creyentes la luz de la esperanza. Él la 
mantiene encendida como una llama que nunca se apaga, para dar 
apoyo y vigor a nuestra vida. (# 3)

La esperanza cristiana, de hecho, no engaña ni defrauda, porque está 
fundada en la certeza de que nada ni nadie podrá separarnos nunca 
del amor divino: «¿Quién podrá entonces separarnos del amor de Cristo? 
(Rm 8,35.37-39).  

2. ¿La Esperanza es derrotada por el sufrimiento? La 
paciencia mantiene viva la Esperanza en medio de la tribulación. 

Para el Apóstol, la tribulación y el sufrimiento son las condiciones propias 
de los que anuncian el Evangelio en contextos de incomprensión y 



de persecución (2 Co 6,3-10). Pero en tales situaciones, en medio de 
la oscuridad se percibe una luz; se descubre cómo lo que sostiene la 
evangelización es la fuerza que brota de la cruz y de la resurrección de 
Cristo. Y eso lleva a desarrollar una virtud estrechamente relacionada 
con la esperanza: la paciencia. (#  4)

Redescubrir la paciencia hace mucho bien a uno mismo y a los demás. 
San Pablo recurre frecuentemente a la paciencia para subrayar la 
importancia de la perseverancia y de la confianza en aquello que Dios 
nos ha prometido, pero sobre todo testimonia que Dios es paciente con 
nosotros, porque es «el Dios de la constancia y del consuelo» (Rm 15,5).  

3. ¿Cómo mantener viva la Esperanza en este momento 
de la humanidad? Transformando los signos de los tiempos 
en signos de Esperanza, con la fuerza del Espíritu Santo y con la 
confianza en el amor de Dios. 

Que el primer signo de esperanza se traduzca en paz para el mundo, el 
cual vuelve a encontrarse sumergido en la tragedia de la guerra. (#  8)

Una alianza social para la esperanza, que sea inclusiva y no ideológica, y 
que trabaje por un porvenir que se caracterice por la sonrisa de muchos 
niños y niñas que vendrán a llenar las tantas cunas vacías que ya hay 
en numerosas partes del mundo. (#  9)

Pienso en los presos que, privados de la libertad, experimentan cada día 
—además de la dureza de la reclusión— el vacío afectivo, las restricciones 
impuestas y, en bastantes casos, la falta de respeto. (#  10).

Que se ofrezcan signos de esperanza a los enfermos que están en sus 
casas o en los hospitales. Que sus sufrimientos puedan ser aliviados con 
la cercanía de las personas que los visitan y el afecto que reciben. (#  11)

Ocupémonos con ardor renovado de los jóvenes, los estudiantes, los 
novios, las nuevas generaciones. ¡Que haya cercanía a los jóvenes, que 
son la alegría y la esperanza de la Iglesia y del mundo! (#  12)

No pueden faltar signos de esperanza hacia los migrantes, que 
abandonan su tierra en busca de una vida mejor para ellos y sus 
familias. (#  13)
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Signos de esperanza merecen los ancianos, que a menudo experimentan 
soledad y sentimientos de abandono.  (#  14)

Imploro, de manera apremiante, esperanza para los millares de pobres, 
que carecen con frecuencia de lo necesario para vivir. Frente a la sucesión 
de oleadas de pobreza siempre nuevas, existe el riesgo de acostumbrarse 
y resignarse. (#  15)

4. ¿Cuáles son los grandes llamamientos de la Esperanza 
a la humanidad? Solucionar el hambre, acabar con el 
armamentismo y saldar la deuda ecológica. 

Llamamiento ante el hambre: El hambre es un flagelo escandaloso en el 
cuerpo de nuestra humanidad y nos invita a todos a sentir remordimiento 
de conciencia. (#  15)

Llamamiento ante el armamentismo: Renuevo el llamamiento a fin 
de que «con el dinero que se usa en armas y otros gastos militares, 
constituyamos un Fondo mundial, para acabar de una vez con el hambre 
y para el desarrollo de los países más pobres. 

Llamamiento ante la deuda de los países más pobres: Dirigido a 
las naciones más ricas, para que reconozcan la gravedad de tantas 
decisiones tomadas (deuda ecológica) y determinen condonar las 
deudas de los países que nunca podrán saldarlas.

5. ¿Cómo podemos sembrar semillas de esperanza? Dando 
testimonio de las virtudes teologales.

La esperanza, junto con la fe y la caridad, forman el tríptico de las 
“virtudes teologales”, que expresan la esencia de la vida cristiana (1 
Co 13,13; 1 Ts 1,3). En su dinamismo inseparable, la esperanza es la que, 
por así decirlo, señala la orientación, indica la dirección y la finalidad de 
la existencia cristiana. Por eso el apóstol Pablo nos invita a “alegrarnos 
en la esperanza, a ser pacientes en la tribulación y perseverantes en la 
oración” (Rm 12,12). 

Sí, necesitamos que “sobreabunde la esperanza” (Rm 15,13) para 
testimoniar de manera creíble y atrayente la fe y el amor que llevamos 
en el corazón; para que la fe sea gozosa y la caridad entusiasta; para 
que cada uno sea capaz de dar aunque sea una sonrisa, un gesto 



de amistad, una mirada fraterna, una escucha sincera, un servicio 
gratuito, sabiendo que, en el Espíritu de Jesús, esto puede convertirse 
en una semilla fecunda de esperanza para quien lo recibe. (# 18)

6.¿Cuáles son las razones de nuestra esperanza? 

a) Creo en la vida eterna. 

Nosotros, en cambio, en virtud de la esperanza en la que hemos sido 
salvados, mirando al tiempo que pasa, tenemos la certeza de que la 
historia de la humanidad y la de cada uno de nosotros no se dirigen hacia 
un punto ciego o un abismo oscuro, sino que se orientan al encuentro 
con el Señor de la gloria. Vivamos por tanto en la espera de su venida y 
en la esperanza de vivir para siempre en Él. (# 19).

b) Jesús muerto y resucitado es el centro de nuestra fe.

Cristo murió, fue sepultado, resucitó, se apareció. Por nosotros atravesó 
el drama de la muerte. El amor del Padre lo resucitó con la fuerza del 
Espíritu, haciendo de su humanidad la primicia de la eternidad para 
nuestra salvación. La esperanza cristiana consiste precisamente en esto: 
ante la muerte, donde parece que todo acaba, se recibe la certeza de 
que, gracias a Cristo, a su gracia, que nos ha sido comunicada en el 
Bautismo, «la vida no termina, sino que se transforma» para siempre. 

En el Bautismo, en efecto, sepultados con Cristo, recibimos en Él resucitado 
el don de una vida nueva, que derriba el muro de la muerte, haciendo de 
ella un pasaje hacia la eternidad. 

El testimonio más convincente de esta esperanza nos lo ofrecen los 
mártires, que, firmes en la fe en Cristo resucitado, supieron renunciar a la 
vida terrena con tal de no traicionar a su Señor. (# 20).

c) La felicidad es la vocación del ser humano, una meta que atañe a 
todos.

Pero, ¿qué es la felicidad? ¿Qué felicidad esperamos y deseamos? No se 
trata de una alegría pasajera, de una satisfacción efímera que, una vez 
alcanzada, sigue pidiendo siempre más, en una espiral de avidez donde 
el espíritu humano nunca está satisfecho, sino que más bien siempre 
está más vacío. 



ReavivarReavivarla esperanzala esperanzala esperanza

Necesitamos una felicidad que se realice definitivamente en aquello 
que nos plenifica, es decir, en el amor, para poder exclamar, ya desde 
ahora: Soy amado, luego existo; y existiré por siempre en el Amor que no 
defrauda y del que nada ni nadie podrá separarme jamás. (# 21).

d) El juicio de Dios.

Aunque es justo disponernos con gran conciencia y seriedad al momento 
que recapitula la existencia, al mismo tiempo es necesario hacerlo 
siempre desde la dimensión de la esperanza, virtud teologal que sostiene 
la vida y hace posible que no caigamos en el miedo. El juicio de Dios, que 
es amor (1 Jn 4,8.16), no podrá basarse más que en el amor, de manera 
especial en cómo lo hayamos ejercitado respecto a los más necesitados, 
en los que Cristo, el mismo Juez, está presente (Mt 25,31-46).

El Juicio, entonces, se refiere a la salvación que esperamos y que Jesús 
nos ha obtenido con su muerte y resurrección. Por lo tanto, está dirigido 
a abrirnos al encuentro definitivo con Él. Y dado que no es posible pensar 
en ese contexto que el mal realizado quede escondido, este necesita 
ser purificado, para permitirnos el paso definitivo al amor de Dios. Se 
comprende en este sentido la necesidad de rezar por quienes han 
finalizado su camino terreno. (# 22)

e) La indulgencia.

La Reconciliación sacramental no es sólo una hermosa oportunidad 
espiritual, sino que representa un paso decisivo, esencial e irrenunciable 
para el camino de fe de cada uno. En ella permitimos que Señor destruya 
nuestros pecados, que sane nuestros corazones, que nos levante y nos 
abrace, que nos muestre su rostro tierno y compasivo. No hay mejor 
manera de conocer a Dios que dejándonos reconciliar con Él (2 Co 5,20), 
experimentando su perdón. Por eso, no renunciemos a la Confesión, sino 
redescubramos la belleza del sacramento de la sanación y la alegría, la 
belleza del perdón de los pecados.

Como sabemos por experiencia personal, el pecado “deja huella”, lleva 
consigo unas consecuencias … Por lo tanto, en nuestra humanidad débil 
y atraída por el mal, permanecen los “efectos residuales del pecado”. 
Estos son removidos por la indulgencia, siempre por la gracia de Cristo, 
el cual, como escribió san Pablo VI, es «nuestra indulgencia». (# 23)



f) La esperanza encuentra en la Madre de Dios su testimonio más alto.

En ella vemos que la esperanza no es un fútil optimismo, sino un don de 
gracia en el realismo de la vida … Por medio de Juan Diego, la Madre de 
Dios hacía llegar un revolucionario mensaje de esperanza que aún hoy 
repite a todos los peregrinos y a los fieles: ¿Acaso no estoy yo aquí, que 
soy tu madre? Un mensaje similar se graba en los corazones en tantos 
santuarios marianos esparcidos por el mundo, metas de numerosos 
peregrinos, que confían a la Madre de Dios sus preocupaciones, sus 
dolores y sus esperanzas.

Confío en que todos, especialmente los que sufren y están atribulados, 
puedan experimentar la cercanía de la más afectuosa de las madres 
que nunca abandona a sus hijos; ella que para el santo Pueblo de Dios 
es «signo de esperanza cierta y de consuelo». (#  24)

g) Estamos anclados en la esperanza de la gracia, que nos hace capaces 
de vivir en Cristo superando el pecado, el miedo y la muerte. (# 25)

Dejémonos atraer desde ahora por la esperanza y permitamos que a 
través de nosotros sea contagiosa para cuantos la desean. Que nuestra 
vida pueda decirles: «Espera en el Señor y sé fuerte; ten valor y espera en 
el Señor» (Sal 27,14). 

Que la fuerza de esa esperanza pueda colmar nuestro presente en la 
espera confiada de la venida de Nuestro Señor Jesucristo, a quien sea la 
alabanza y la gloria ahora y por los siglos futuros.
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